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•  De la cosecha 
de 1982 quedan 
6.885 litros

En ocho meses se ha p asado de 3.7 a 3.4 millones de litros

Descienden en 1989 las existencias de vino en la Denominación

Para uso doméstico 
y comercial

Industria aprueba 
la subida del precio 
del gas ciudad
LA RIOJA
re<íacc»ón

LOGROÑO. -  El Boletín Oficial 
de La R oja recoge en su publica­
ción tos nuevos precios de aplica­
ción del gas ciudad, tanto en su 
uso dom estico como comercial, 
en e< área concesonai de Logro­
ño. De esta manera so establecen 
unas tarifas unificadas para los 
suministros do gases com busti­
bles por canalización efectuados 
por Gas R oja. S A

Las nuevas tarifas y p rocos do 
gas natural que aplica Gas Ro>i. 
S.A. son: para usos domésticos, 
usuarios de pequeño consumo, 
hasta cinco m il térm ias at año. 
281; usuanos de corvsumo med o. 
supenor a c*nco mé térmias. 629; 
usuanos con un consumo supe­
rior a cincuenta m il. 6.833 En su 
uso comercial las tarifas que Gas 
Rioja. S A. establece son: usua­
rios hasta cuarenta m il térm ias 
562; usuanos do consumo m edo. 
superior a cuarenta mil. 3.346; y 
usuarios con un consumo Supe­
rior a cuatro ciontas m il térmias. 
18 236.

Estos precos de venta dei gas 
no mc!uye el impuesto sobre el 
vak>r añadido, que se f«>ara sepa­
radamente en la correspondiente 
factura. La D*ecc»ón Provincial 
de Industria y Energía obliga a 
mantener la tanta o  tantas, una 
vez e<eg«da$ por ios usuanos de 
acuerdo con sus intereses, du­
rante un periodo mínimo do doce 
meses

Los nuevos precos de* gas so 
están apocando desde el Oa uno 
de |u io  de este año. fecha de en­
trada en vigor óe la orden de 30 
de jun>o. do 1989. sobre modrfica- 
c*on de preoos do gases com- 
bost'bies. Las m siaiaconos do 
gas-ciudad en el area de Logroño 
se vienen realizando desde hace 
un par de año*

LOGROÑO. -  Las existencias 
de vino do - Rioja» amparado 
descendieron durante los ocho 
primeros moses do 1989. según 
ios datos faohtados por el Con­
sejo Regulador de la Denomina­
ción do Origen. Las existencias 
han dismarxudo en 298 268.63 li­
tros. ya que en la actualidad hay 
3.439 361.66 litros frente a tos 
3.737.630.29 quo había al fina li­
zar el año pasado.

En el sector del vino tin to os 
donde se ubica la mayor parte de 
las existencias amparadas 
(3.034.317.67). seguido del blan­
co (224.791.51) y rosado 
(180.252.48).

Los criadores, colectivo fo r­
mado por las bodegas elabora­
d la s . son tos quo tiene la mayor 
cantidad de vino (229.765.42) 
repartiéndose el resto entre las 
coopera tivas (229.765.42) 
cosecheros ( i87.459.99) alma­
cenistas (113.323.51).

Las mayores existencias son. 
lógicamente, de la cosecha deJ S*kJ# (3*4 C o rn e o  R *9olJK)or <J© O rtg^o Rkofa. en LogroAo

88. con 1.204.275.71 litros, d is­
tanciada de la de 87 
(739.683.81). 86 (601.052.79). 85 
<509 797.37). 82 (96.868.02) y 83 
(63.209.61).

Do la cosecha de 1982. la úni­
ca de la últim a década calificada 
como -excelente-, las existen­
cias de vino amparado descen­
dieron en 6 885.05 litros.

M iembros oe« sector comer- 
ciaitzador consideran que las 
existencias disminuirán a partir 
de tos próxim os meses, ya que 
las fiestas do Navidad suponen 
un incremento en el consumo do 
w>os de Rioja. entre otros as­
pectos. por las tradicionales 
-cestas navideñas- de las gran­
des empresas.

La mendicidad callejera

M aría Antonia Rivera

Ir—Es una estampa depn- 
mente No me parece justo que 
en los tiempos que vivim os se 
vean personas p rie n d o  lim os­
na. Es una situación muy triste.

2 .-H a b rá  do todo, aunque, 
pienso yo. que en muchas oca- 
sones se pide por v>co más que 
por necesidad. Por esto, e l que 
to necesita es quien menos reci­
be

3 .-M e  parece que hay orga­
nismos que se dedican a prestar 
ayuda a las personas necesita­
das. Se pueden estudiar los ca­
sos y evitar los abusos que hay.

M aría Jesús M artínez

1.—Los que están pidiendo 
tos conocemos y siempre son 
tos mismos. Se han acostumbra­
do a elto y no saben hacer otra 
cosa. Vertos da una sensación 
penosa.

2. -  Los hay que son unos ca­
ras. que p»den por costumbro. 
Otros habrá que lo  hacen porque 
tienen necesidad. Por culpa de 
tos primeros se ven perjudica­
dos los otros.

3 .-P ro h ib / pedir a los que lo 
hacen por vicio  que luego invier­
ten lo  que sacan en beber. Hay 
que ayudar a los que verdadera­
mente están necesitados.

comprobado, al hacer este reparto se cuelan entregando a 
niños inscripciones que dicen ser viudas, etc., y que causan 
risa más que pena.

Con este tema hacemos nuestra encuesta en la calle. Cua­
tro personas responden a estas tres preguntas:

—¿Q uó o p in a  d e  la  m e n d ic id a d  c a lle je ra ?

—¿C reo q u e  to d o s  lo s  que  e je rc e n  la  m e n d ic id a d  lo  h a ­
ce n  p o r n e ce s id a d ?

—¿ C óm o c ro o  q u e  p o d ría  s o lu c io n a rs e  ese  p ro b le m a  
ta n  a rra ig a d o ?

E m ilio  R am írez
Redacción

LOGROÑO. — A medida que avanzan los años va creciendo 
la picaresca. En cuanto a la mendicidad callejera nos encon­
tramos con muchos “vividores-' que. amparándose en la sen­
sibilidad humana se aprovechan para hacer de ello un nego­
cio. Es cierto, tristemente, que hay muchas personas que se 
ven impulsadas a llegar a estos extremos ante la necesidad 
que tienen, no solo ellos sino también sus familias. Estos son 
los que pagan las consecuencias de los otros. El montaje es 
enorme, con letreros propios de un serial. A veces, lo hemos

Pedro M artínez

1 .-E s  un espectáculo bas­
tante desagradable quo hace 
nos presenten una estampa bas­
tante mísera. Croo que hay gen­
te que se lo  toma como profe­
sión.

2 .-C o m o  digo antenormente 
los hay protesonalos. Todos co ­
nocemos a algunos que están 
pediendo y luego so les ve -uvas- 
perdidos Hay personas que ne­
cesitan ayuda.

3 .—Existen fórm ulas para so­
lucionarlo. Lo últim o croo que es 
darles dinero a ellos. Ex«ston o r­
ganizaciones que pueden cana­
lizarlo y repartirlo a medida do 
sus necesidades.

Loli S icilia

1 . - 0  espoct¿Kxto quo o fre­
cen es denigrante Da sensación 
do tercermundísmo. No me pa­
rece humano ver esta estampa 
quo nos presentan los asiduos

2. -  No creo que la gente pida 
por pedir. Me parece que quien 
lo  practica to hace por necesi­
dad. Hace fa lta  mucho valor 
para ponerse ahí mendigando.

3 .-N o  lo  sé. Las autondades 
encargadas de esto deben hacer 
un estudio de ios casos de cada 
uno y con arreglo a oito actuar. 
Creo que seria lo  mejor.


